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S e h a b r á n c o n v e n c i d o h a s t a l o s m á s r e c a l c i t r a n t e s q u e l a 

C . N . T . n o a d m i t e e n l a r e s o l u c i ó n d e s u s c o n f l i c t o s l a i n ­

g e r e n c i a d e n a d i e q u e n o s e a n o b r e r o s y p a t r o n o s . 

¡ E s m u c h a a c c i ó n d i r e c t a ! 

P a s ó l a t o r m e n t a 
Terminó el conflicto en el ramo de 

l a Construcción. Cuando se planteó, 
prometimos no hablar de él en tanto 
no se diese por concluso; en eso es­
tamos. 

L a huelga se produjo como una ré ­
plica al fracaso del litigio del Fron­
tón, y como remedio heroico para ata­
jar la descomposición que se operaba 
en el organismo de la C . N . T . local. 

Se presentaron unas bases, no se 
aceptaron y esto produjo la huelga, 
que; según opinión unánime, incluso 
de caracterizados sindicalistas, estaba 
perdida antes que declarada. 

Se fué desarrollando en la forma 
violenta conocida, y cuando ya se la 
iba a enterrar se empezó a ponerle in­
yecciones, y la aplicada por el gober­
nador civil tuvo la vi r tud de devolver­
le la vida en forma de triunfo moral y 
aparente nunca soñado ; la C . N . T . hi­
zo pluscuamperfectamente bien de 
aceptar el regalo. 

Hemos de manifestar que no nos 
contraría la rebaja de jornada alcan­
zada; por el contrario la vemos con 
agrado, por cuanto nosotros vamos más 
allá, vamos a luchar por l a implanta­
ción de la jornada semanal de cuaren­
ta horas y por ella combatiremos sin 
descanso. 

Con lo que no estamos conformes, 
porque repugna a nuestras honradas 
conciencias, es con la agresión constan­
te y con el terror sembrado a voleo de 
que se ha hecho alarde; nada justifica 
el empleo de esa violencia criminal, 
cuando se tienen sentimientos nobles y 
humanitarios y confianza en la razón 
que nos asiste. 

Ahora veamos qué es esa tan caca­
reada acción directa y qué el cumpli­
miento de las leyes por los encargados 
de velar por su exacto cumplimiento. 

E n los últimos d ía s de huelga les 
e n t r ó una prisa enorme de terminarla 
fuese como fuese a varios señores, en­
tre ellos al alcalde y al gobernador y 
a los dirigentes del sindicalismo. 

Nos explicamos perfectamente la ac­
titud de estos últimos que, después de 
tanta bravata se veían ahogados. 

Nos explicamos asimismo la posse de 
los que hacen labor de galería con vis­
tas a cotizarla el día de elecciones; lo 
que no tiene explicación para nosotros 
es la conducta de autoridades que sa­
ben que, con arreglo a la ley, no les 
incumben estos asuntos. 

N o vamos a discutir la buena inten­
ción que guió primero, al alcalde, al 
gobernador después ; pero de antiguo 
se dice de qué está empedrado el In­
fierno. 

E l gobernador, con su intervención, 
ha dado un triunfo moral a la C . N . T., 
gracias al cual se han obtenido los s i ­
guientes resultados: que se hayan bur­
lado de l a ley, una vez más, cosa har­
to peligrosa, porque influye poderosa­
mente en el ánimo de las gentes, que 
ven en la fuerza el único medio de 
lucha. 

H a puesto a la U . G . T. en condicio­
nes de inferioridad, momentáneamen­
te, frente a su secular enemigo, que 
debido a su contextura moral, en cuan­
to se cree un poco fuerte no piensa 
sino en atropellar a todo aquel que no 
se le someta, y, por tanto, la lucha 
cruenta se producirá inmediatamente, 
ya que no estamos dispuestos a que se 
nos veje. 

A los obreros en general se les dice 
con ese triunfo aparente, que por los 
medios primitivos se llega antes. 

Esto es en principio lo conseguido 
con esa solución, las lecciones que en­

cierra, al menos para la mayoría de las 
gentes poco dadas a pensar por cuenta 
propia. 

N i aun ese interés en pro de Zarago­
za que se esgrime como razón supre­
ma se puede tomar en cuenta, ya que 
hubiese estado mejor servido tratan­
do por todos los medios de enjaular 
a la fiera terrorista; pareció estar en 
su puesto el gobernador al empezar el 
conflicto; no se nos alcanza la razón 
del cambio de postura. 

También los de acción directa cam­
biaron de postura, cosa nada nueva; si 
el despacho de la Alcaldía o el del Go­
bierno civil no se les hubiera abierto, 
se hubiese recurrido a otros más con­
fortables. 

Durante la huelga injuriaron sin tasa 
a quien habían de terminar por presen­
tar como modelo de gobernantes. 

Los prohombres del radicalismo 
también se afanaron por que el triun­
fo aureolase las cabezas de sus insepa­
rables colaboradores. 

Pero ¿qué importan todas estas co­
sas, con tal de herir a la U . G . T . y 
al socialismo por añadidura? 

Por ahí van los tiros, pero errando 
los tiros en cuanto a estos organismos 
se refiere. 

Donde hacen blanco es en las leyes 
de la República que quedan hechas j i ­
rones; en la tranquilidad de una ciu­
dad, a merced de los más audaces, en 
la precaria economía de los hogares 
obreros que por falta de valor cívico 
se doblegan ante la presión de los me­
nos. 

Somos los más entusiastas defenso­
res del mejoramiento moral y material 
de los trabajadores, pero a condición 
de que este mejoramiento no se tome 
como pretexto para ensayar procedi­
mientos y tácticas disparatadas. 

Y como esto habrá de dar mucho 
que hablar, hacemos punto final por 
hoy. 

D E L C O N C E J O 
L a L l i g a , e l P . R. y l a C . N . T . 

En estos momentos, la pasión política anda 
en libertinaje, poco recomendable, por tie­
rras catalanas: la Esquerra lucha por conser­
var su situación privilegiada y no muy lim­
pia; los "radicales" y la Lliga inician una 
ofensiva para barrer de sus puestos a los acó­
litos del inefable "avi". Ninguno de los tres 
partidos tiene una masa organizada tras de 
ellos; necesariamente han de disputarse los 
votos del apolítico proletariado catalán. La 
C. N. T. es la bella princesita en litigio; 
tres galanes más o menos gentiles se disputan 
no ya la virginidad, ni su mano siquiera, sino 
sus votos. Y la princesita, que no es virgen 
porque dejó de serlo en la primera ocasión 
que le deparó el destino, que ni siquiera pue­
de ofrecer su mano porque su corazón, alma 
y cerebro los tiene en las cuatro extremida­
des—de aquí lo de extremistas—inferiores, 
quiere ofrecerse como cualquier vil cortesana 
al viejo libidinoso que más garantías ofrezca 
para la restauración de su rostro ajado, de su 
decadencia, de su desmedrado otoño. De los 
tres viejucos, la Esquerra ha quedado descar­
tado porque el idilio comenzado en las poé­
ticas frondas del Parque municipal tuvo un 
desastroso final en el puerto, a la vera de 
donde las gaviotas vuelan para que la con­
templen pintores y poetas. Quedan dos en el 
campo de la lucha, que si no da honra dará 
provecho, y váyase lo uno por lo otro; la 
Lliga y el P. R. Todos los síntomas hacen 
pensar que Cambó y sus huestes, por mor de 
sus milloncejos, serían los elegidos, pero Le-

rroux no se da por vencido, y con temblores 
seniles da conciertos de flautas bajo las ven­
tanas en las que la CaNuTa seca sus manos, 
después de los "fregaos", y coquetea con to­
do Cristo; hasta con el Cristo de Lerroux. 

Y esta situación, vergonzosa para el pro­
letariado catalán que aún atesora la idocia 
suficiente para ser sindicalista, de las elec­
ciones catalanas tiene una pintoresca y trági­
ca repercusión en la sesión que con harto 
dolor tenemos la obligación de reseñar. Claro 
está que aquí en Zaragoza, la C. N. T. si­
gue tan campante en cuerpo y alma entre­
gada a Banzo, dictadorcete del P. R. local. 
Por ello no hay que hacer muchos esfuerzos 
para mantenerla fiel, pero algunas veces hay 
que hacer méritos para que se tengan en 
cuenta en Barcelona a la hora de votar y 
sirva al mismo tiempo para dar una puñalada 
a la U. C. T. Para esto nada tan fácil que 
preparar una huelguecita que al mismo tiempo 
que sirve los intereses del P. R., da espe­
ranzas a otros compadres que en la sombra 
quizá limpien sus espuelas... Y el hambre 
llega a los hogares, y después se engaña con 
unas bases, que son uu "chantage" trágico y 
colosal, a los proletarios. Pero antes está el 
golpe de efecto, y Banzo, manejando los hi­
los que mueven las marionetas, prepara la 
apoteosis final. 

Medrano, en funciones de escudero de 
Banzo, aleccionado por éste y apoyado por 
la muda intervención de los sindicalistas que 
llenan la tribuna pública, inicia el fuego pro­
poniendo en concreto que el Concejo se sal­
te a la torera las leyes, autoridades y el sen­
tido mínimo de la comunidad. Nosotros, que 
por comprensivos sonreímos siempre ante las 
acciones poco limpias, no podemos por menos 
que sentir una invencible repugnancia ante es­
tos casos poco edificantes. Porque en Sevilla 
harán los hombres (?) oficios de tercería, 
pero por acá, no; y no es ni más ni menos 
que oficios sonrojantes los que entretienen al 
señor Medrano... Y no eche a mala parte lo 
dicho o escrito, porque ello es la significación 
del guión que une la palabra siguiente: po-
lítico-apoliticismo. 

Y roto el fuego por Medrano sigue Banzo 
la faena. 

El espectáculo es digno de oirse, de verse 
y de comentarse... por otro que tenga más 
impasibilidad que la nuestra. ¡Ahí es nada! 
¡la burguesía zaragozana defendiendo al pro­
letariado! El jefe político de la mayoría de 
los patronos del ramo de la Construcción 
rompiendo una lanza en favor de los huel­
guistas. ¿No fuera más fácil convencerlos? 

Pero era preciso que los obreros perdieran 
cerca de dos millones de pesetas, que hubiera 
hambre y miseria para lanzar a los cuatro 
vientos la eficaz intervención. ¡Qué sarcas­
mo! ¡Y qué vergüenza para la clase traba­
jadora! 

¿Que nos hemos armado un lío en la cró­
nica? Bueno, como que no sabemos decirle a 
Medrano, Banzo y compinches todo lo que 
de ellos pensamos. Como que no podemos dar 
crédito a esta comedia trágica, a este colo­
sal engaño... 

¡No!, no nos enfadamos. No hay fresco 
que cien años dure. Ya sabéis que segura­
mente se abolirá la reglamentación de la pros­
titución, y entonces se le acabó a la fregatriz 
CaNuTa su negocio y a Banzo le "expro­
piarán la finca", y Medrano seguirá sin di­
mitir el cargo para el que moralmente está 
incapacitado —¡INCAPACITADO!—, y 
oyéndose esos epítetos duros, abofeteantes, 
que le lanzan al rostro y él aguanta impávi­
do; y nosotros, entre tanta inmundicia como 
nos rodea sin tocarnos, seguiremos lanzando 
al rostro de los que lo merezcan el piropo 
que sólo nosotros podemos lanzar: 

¡Farsantes! 

A. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

L a Mutualidad Obrera 

Una carta importantísima 
Ejecutiva de la Federación Nacional 

de la Edificación.—Madrid. 

Estimados camaradas: Pocas horas 
antes de recibir la última vuestra, la 
sección de Albañiles y peones, nos re­
unimos las de construcción de esta loca­
lidad y habíamos acordado escribir 
dándoos cuenta oficial del conflicto y 
de su situación. 

Aunque tenemos el convencimiento 
de que conocéis psicológicamente el 
fondo del problema sindical en Zara­
goza, queremos haceros una minuciosa 
relación del qué, y del por qué de estos 
conflictos, por si hubiere alguna dis­
crepancia en la manera de enfocar este 
asunto y, derivado de esto, lógicamen­
te, en sus soluciones. 

Zaragoza ha sido, y lo sigue siendo, 
desgraciadamente para l a clase traba­
jadora, una ciudad donde políticamen­
te han predominado los partidos re­
publicanos; consecuencia natural de 
que las masas proletarias estaban adhe­
ridas a organizaciones dirigidas por 
anarquistas: efecto de la educación que 
en ellas se recibía, éstas carecían del es­
píritu necesario para concebir y des­
arrollar la lucha de clases; estas masas, 
románticamente, inocentemente rebel­
des en el aspecto sindical, se entrega­
ban en el político a los partidos repu­
blicanos, hace poco de oposición cir­
cunstancial al régimen político que im­
peraba, y burgueses en su médula, en 
el anterior y presente régimen; estos 
partidos, en la época dictatorial espe­
cialmente y en todas las demás, ampa­
raban, y recogían en sus centros a los 
citados dirigentes, siendo curioso, y hu­
biera sido regocijante si no causase 
dolor y repugnancia, para todo espíritu 
observador, ver cómo se realizaban y 
se realizan las conjuraciones y com­
plots contra los "burgueses que nos 
chupan la sangre", en los locales de los 
representantes y defensores de la bur­
guesía, con la anuencia y complacen­
cia de los mismos. 

Se proclama la República y estos 
elementos son mimados, amparados y 
socorridos por todas las autoridades 
de las formas más variadas: mante­
niendo el Ayuntamiento a cientos de 
hombres lesionados por espacio de me­
ses enteros, consintiendo que profesio­
nales de la pistola y fanáticos, amena­
cen y hieran a nuestros camaradas im­
punemente; estallan bombas, y siendo 
conocidos quienes las manejan, no son 
detenidos por la policía o, si lo son, 
les sacan a la calle tras de pocos días 
en la cárcel, con su aureola de mártir 
por la causa, bien ganada. 

Y si después de todo lo expuesto vo­
ciferan, gesticulan (y para mayor disi­
mulo difaman a sus mismos amparado­
res), diciendo públicamente tener bom­
bas, hombres, pistolas y dinero, y lo de­
muestran realizando movimientos re­
volucionarios, administrando sabiamen­
te cuatro estacazos, disparando en el 
aire o haciendo presa sus pistolas en 
cuerpos proletarios, haciendo explotar 
unos cuantos explosivos, sin que por 
regla general los autores sean habidos, 
¿qué espíritu público es el que resiste 
sin amilanarse y sin ser arrastrado por 
quienes a s í proceden ? 

Quizá vosotros, ante este relato, os 
formuléis, maravillados, la pregunta de 
qué hacemos nosotros para contrarres­
tar estos hechos, a lo que tenemos que 
responder: primero, en Zaragoza no 
existen dirigentes de una gran capaci­
dad y que por medio de ella cautiven 
a las masas enrolándolas con su aureola 
al movimiento de la U . G . T . , no por­

que aquí sea tierra que no produzca 
estos hombres, sino porque cuando sur­
gen, éstos son arrancados para rendir 
el fruto de su trabajo en donde segu­
ramente han de dar más de s í ; y . . . de 
sobra conocéis vosotros que cuando se 
cuenta con los apoyos que aquí tiene 
la C. N. T . , hasta en lugares donde 
el proletariado ha tenido en su lucha 
de clases tanta preponderancia (véase 
Italia), ha sido arrollado, aunque sea 
circunstancialmente, y en lo que res­
pecta a la labor que nosotros podamos 
realizar desde nuestra modesta esfera, 
somos arrollados por todos los incon­
venientes antes señalados. Pero aun 
existe otro inconveniente, al que nos­
otros le damos la máxima importancia: 
existe un Gobierno de la República en 
el que figuran, aparte de tres queridos 
y respetados camaradas nuestros, re­
levantes figuras de la política republi­
cana, y que no dudamos realizan los 
esfuerzos posibles para que España 
figure a l a cabeza de las democracias 
actuales por encima de todo partidismo 
político, pero de lo que tampoco tene­
mos la menor duda es de que todos, 
todos los representantes del Poder cen­
tral han hecho, y siguen haciendo, des­
de sus cargos de responsabilidad, en 
vez de justicia, la defensa más arbitra­
ria de sus intereses de partido, siendo 
siempre la Cenicienta de estos manejos 
nuestra Unión General de Trabajado­
res, a quien combaten por todos los 
medios. 

Cuando nuestros afiliados preguntan, 
si es que no lo saben, quiénes son los 
responsables de los atropellos que nos­
otros sufrimos, y quién es responsa­
ble de que la ley (creada por organis­
mos a quienes compete esa misión y 
que la mayoría de sus componentes 
tienen una significación burguesa y, 
por ende, las leyes por ellos promulga­
das lo son así también), acatada por 
nosotros, no sea aceptada, y se les to­
lere, por otros, e infringida por quien 
tiene el deber de hacerla respetar; nos­
otros, o les contestamos con evasivas, 
o les decimos nuestra opinión, y que 
consiste en creer que la responsabilidad 
es de los gobernantes, y como en ese 
grupo se hallan los que representan a 
nuestros organismos, entonces, si el que 
pregunta tiene conciencia de clase y 
comprende los esfuerzos que realizan 
nuestros amigos se queda en la orga­
nización, o si no la tiene, que son la 
inmensa mayoría, se marcha. 

Nosotros ya comprendemos que si 
los organizados en la U . G . T . tuvié­
ramos la capacidad suficiente para 
comprender la labor que nuestros ca­
maradas los ministros realizan, ésta 
sería de resultados altamente positivos, 
pero... tenemos todos que comprender 
que desgraciadamente esto no es así, y 
por lo tanto, lo que se consigue es la 
debilitación de nuestros cuadros de l u ­
cha, al igual que ha ocurrido en situa­
ciones parecidas en Inglaterra, Austra­
l i a , Alemania , etc., etc. 

Con estos hechos, que nosotros los 
encontraríamos más llevaderos si nues­
tra población fuera una excepción en el 
área nacional, nuestros camaradas y 
con ellos nosotros, no estamos dispues­
tos a aguantarlos sin que por nuestra 
parte haya la réplica adecuada, aun­
que pueda molestar o perjudicar de­
terminadas posiciones. 

Hecha l a exposición anterior, el de­
terminar la situación del conflicto de 
construcción, es cuestión sencilla y un 
detalle más en la larga cadena de los 
hechos mencionados. 

L a C . N . T. ensayó, al principio con 
éxito relativo, huelgas parciales en 
obras aisladas para obligar a los afi­

(Continúa en la página 2). 
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liados de l a U . G . T . a romper nuestro 
carnet y que cogiesen el suyo. Hasta 
que, planteado éste en las obras del 
frontón de la calle Cinco de Marzo, 
tras de varios días de conflicto en que 
se emplearon todas las violencias ima­
ginarias contra nuestros camaradas 
(que se mantuvieron con toda gallar­
día) , fracasaron rotundamente, entre­
gándose sin condiciones. A consecuen­
cia de este conflicto, el Sindicato Ú n i ­
co de Construcción se desmoronaba; 
para contener l a desbandada, redacta­
ron unas bases conteniendo unas pe­
ticiones absurdas; éstas no fueron 
aceptadas y lanzaron la gente a la 
huelga por los procedimientos coacti­
vos usuales en ellos, el d ía 10 del pasa­
do; el señor Gobernador d e c l a r ó ile­
gal el movimiento; la C . N . T . , por 
medio de notas oficiosas, declaró no 
aceptar intervención de organismo al­
guno. 

Alrededor de este movimiento han, 
y siguen, mariposeando los partidos 
republicanos con el afán de ser cada 
uno de ellos el que lo solucionase. Han 
intervenido e l alcalde y varios conceja­
les republicanos; después, con sorpre­
sa nuestra, aunque no muy grande, 
aparece una nota del gobernador invi­
tando a comisiones obrera y patronal 
a reunirse en su despacho y tratar so­
bre la huelga, ingeriendo y menos­
preciando las funciones de los jurados 
mixtos y del Delegado regional. 

Después de varias entrevistas en el 
Gobierno civil y de dos asambleas en 
la plaza de toros, han resultado nega­
tivas las negociaciones emprendidas, y 
aquí estamos sin saber cómo o cuándo 
se solucionará este conflicto, ni quién 
n i quiénes serán los que se apunten 
el éxito de darle una puñalada más a 
nuestras organizaciones. 

Terminada la presente, nos entera­
mos que el movimiento ha sido solu­
cionado por medio de la acción direc­
ta... de los partidos burgueses y del 
gobernador. 

U n a vez más quedamos vuestros y 
de la causa, las secciones de construc­
ción de Zaragoza. 

Telegramas cursados con motivo 
de la huelga de C o n s t r u c c i ó n 

Al fakir Ba-K-Lao.-Marte. 

Planteado conflicto ramo Construc­
ción C . N . T . , cometen actos de barba­
rie, cual corresponde a ellos, contra los 
objetos y trabajadores honrados, muy 
valientes, diez contra uno. Autoridad 
dice mantendrá orden, declara ilegal 
huelga por tener que tramitarse las 
peticiones con arreglo Ley. Clausura 
centro, da notas periódicos enérgicas, 
se va a dormir. Despiértale bomba co­
locada en su domicilio. Vuelve a la 
vida. Llega Zaragoza jefe policía co­
nocido, enseguida pone retrato perió­
dicos con cuatro cajas de cerillas. De­
clara hemos cogido banda. Platillos. 
Varias bombas más. U n matasanos p i ­
de Ayuntamiento intervenga conflicto 
y el alcalde, por hacerle caso queda en 
ridículo. U n diputado radical dice a 
ministro de Gobernación que el Gober­
nador de Zaragoza hace política. Con­
téstale éste que sus amigos radicales, 
también de Zaragoza, han ido a felici­
tarle buena gestión gobernador. A l v a ­
rez Ugena cambia de traje y lanza nota 
llamando patronos y obreros Construc­
ción, estos últimos canutos. Reúnense 
y dicen habrá arreglo. Se prepara l a 
masa. Dos republicanos, uno radical y 
otro de filiación política desconocida, 
piden, voz en grito. Ayuntamiento se 
aparte de la L e y para solucionar huel­
ga Construcción si gobernador fracasa. 
Tramoyas a su puesto. Por fin gober­
nador arregla huelga. ¡Viva la Pepa! 

Una pregunta: ¿ Q u é habrá sucedido 
para que Marraco piense contrario a 
Banzo, Sáinz de Medrano se haga fa­
rolero y no deje el cargo que tiene en 
el Jurado Mix to y Alvarez Ugena se 
olvide de las leyes y haciendo daño 
a la República pacte con los que él ha 
declarado fuera de la ley? Contéstame 
pronto, pues de l o contrario pido una 
plaza a Gimeno Riera.—K. M. Lo. 

Marte.—Zaragoza, K - M - L o . 

Recibido tuyo, contestación ráp ida : 
Apolíticos sirven radicales Banzo, és­
tos reacción. Marraco defiende patro­
nos, Sáinz de Medrano oposiciones 
Terminillo, n i caso, Alvarez Ugena al 
servicio de todos ellos con tal sea ir 
en contra U . G . T . y socialistas; re­
comiéndale plantaciones higos chum­
bos V i l l a Cisneros, sacará familia ade­
lante. N o olvides desinfección Gobierno 
civi l . N o creas solución huelga y menos 
triunfo de la C . N . T . Animo. 

B A - K - L A O . 
Por el telégrafo, 

M A N U E L F E R N A N D E Z / 

M O V I M I E N T O S I N D I C A L 
Vaya por delante mi satisfacción por la solución del conflicto de albañiles, 

por el trastorno moral y material que suponen para la vida ciudadana estos con­
flictos tan extensos. 

Pero esta satisfacción no quiere decir bajo ningún concepto que estemos sa­
tisfechos en lo más mínimo por la forma en que se ha desarrollado y resuelto. 

L o primero que ha quedado malparado en él, a nuestro criterio, es la L e y ; 
ésta no se ha cumplido por nadie, y es asombroso que la primera autoridad de la 
provincia, llamada por su cargo a obligar, por todos los medios a su alcance, 
a que se cumpla, sea l a que tienda una mano para que sea transgredida por aque­
llos a los que el mismo gobernador declaraba fuera de la ley al declarar l a huel­
ga, pues ha permitido que en su mismo despacho, y sin intervención de ningún 
organismo de Trabajo, se firmaran las bases de solución. S i ha obrado por cuen­
ta propia, esperamos que el ministro de la Gobernación aclarará el asunto y 
obrará en justicia con su subalterno. S i ha obedecido órdenes superiores, su 
responsabilidad de gestión queda a salvo, pero no por eso el hecho deja de ser el 
mismo. L a ley es una para todos, y todos debemos cumplirla; si a s í no se hace, 
se da pie para que los que hasta ahora la han cumplido, dejen de hacerlo cuan­
do les convenga, pues en un régimen democrático no puede haber categorías en­
tre los ciudadanos. 

Otra de las actuaciones que deben ser cerradas con dimisión fulminante es 
la del Delegado Regional del Trabajo. Este señor ha visto impasible, o al me­
nos no ha hecho nada públicamente por evitarlo, cómo se le mermaban sus 
atribuciones hasta el punto de dejarlo reducido a un simple funcionario sin más 
poderes que los necesarios para cobrar la nómina, cosa que será muy cómoda, 
pero que dice muy poco en favor de quien ostenta tan altos cargos. 

S i estos precedentes se dejan sin sanción, los resultados no pueden ser bue­
nos y no se harán esperar sucesivos conflictos. 

De intento dejamos para final lo que se refiere a la tan cacareada acción d i ­
recta. Nosotros creíamos (aunque no muy firmemente, porque de cierto tiempo 
acá la hemos visto "indirectarse" bastante) que en este conflicto se seguiría in­
tegra. Cierto que veíamos mucho visiteo y mucho pasar de Estébanes a Cuatro 
de Agosto y demás, pero esto, no siendo mal intencionados, podía ser motivado 
por amistades particulares. Esto nada tiene de extraño, ¡ q u é caray!, pues bien 
se puede predicar apoliticismo y actuar en política entre bastidores. 

L a acción directa no se ha seguido en este conflicto, a pesar de estar soste­
nido por el Sindicato de más potencia, lo que demuestra su inconveniencia, y los 
que la predican a sabiendas de no poderla practicar, no hacen más que engañar 
a la clase trabajadora con una táctica que no sirve más que para declarar conflic­
tos, pero no para solucionarlos. 

Porque, vayamos por partes. S i la acción directa es la que ahora hace, no 
solamente aceptar, sino implorar, la mediación de las autoridades, ¿en qué con­
sistía la acción de la U . G . T. antes de la creación de los Jurados Mixtos? ¿ N o 
era censurada por el hecho de hacer lo que ahora hace la C . N. T . ? ¿ N o recuerda 
alguno de los firmantes del acta de arreglo de esta huelga las acres censuras 
que hubo para los dirigentes de Barcelona por asistir a las famosas Comisiones 
Mixtas a fin de solucionar el conflicto de " L a Canadiense"? 

Y que no pueden venir con el cuento tár taro de que la autoridad que presidía 
tenía que limitarse a escuchar. ¿ T a n necesitados de auditorio estaban que no va­
cilaban, por tenerlo, en olvidar sus principios e i r a sentarse en los sillones del 
Gobierno civil , como antes fueron a los de la Alcaldía? Después de ello, tenemos 
derecho a pensar que hubieran ido lo mismo al Palacio Arzobispal. A todos los 
sitios, menos al Jurado M i x t o ; eso, no; la "acción directa" no l o permite. 

Además, si la actuación de esa tercera persona había de ser completamente 
pasiva, no veo e l interés del Comité de huelga en ser presididos por ella, pues si 
los patronos habían de ceder ante la fuerza de la organización, sobraban inter­
mediarios; de precisarlos los confederales, por su cuenta y razón sería; no hay 
que olvidar que una persona revestida de autoridad es siempre representante 
de ésta, callando o hablando, y que esto siempre pesa en el ánimo de quien quie­
re respetar las leyes. 

Y , para demostrar su agradecimiento al gobernador civil, al mismo que días 
antes, en una hoja clandestina, querían comerse poco menos que a la vinagreta, 
llevan las firmas obrero-patronales del acta de solución con la compañía, en pri­
mer lugar, de la del señor Alvarez Ugena, y en el acto de la Plaza de Toros le 
dedicaron los mayores elogios. 

E n fin, que lo que empezó en drama, con bombas y todo, ha quedado reducido 
a un simple sainete que podríamos titular "Concierto a cuatro manos, o la ac­
ción directa por circunvalación". 

Para terminar, cuatro palabras al señor Sáinz de Medrano: creemos que se 
habrá dado cuenta de que, proclamando la inutilidad de los Jurados Mixtos se 
re t ra tó de cuerpo entero, pues cobra de ellos; si sigue cobrando, el retrato será 
iluminado, con lo que resultará una segunda edición de " M i niño en colores", 
pues ya nos preocuparíamos nosotros de aplicarle los más apropiados a su tem­
peratura. 

S E H A N REUNIDO 
Automóv i l e s y similares 

Celebró su anunciada reunión esta Socie­
dad el día 8 de los corrientes para discutir 
el proyecto de contrato de trabajo que se ha 
de presentar en el Jurado Mixto, asistiendo 
gran número de compañeros no asociados y 
reinando gran entusiasmo, aprobándose el 
proyecto tal y como lo había presentado la 
comisión que se nombró en la última Junta 
general. 

Y con esto se dió por terminada la reunión 
a la una y media de la madrugada. 
Azucareros y Alcoholeros 

La Junta general que se celebró el día 10 
del corriente, trató: 

Primero. Lectura y aprobación del acta, 
que lo fué por unanimidad. 

Segundo. Revisión y aprobación de las 
cuentas. 

Tercero. Lectura de las bases y aproba­
ción del Montepío. 

Cuarto. Nombramiento de cargos, que re­
cayeron en los compañeros siguientes: 

Secretario, Mariano Marco Gimeno. 
Tesorero, Antonio Ferrer. 
Vocal segundo, Manuel Herrero. 
Vocal tercero, Tomás Trasobares. 
Todos estos compañeros salieron por una 

inmensa mayoría de votos. 
Quinto. Ruegos, preguntas y proposicio­

nes, que no tuvieron mayor importancia. 

Dependientes Municipales 

E l lunes 14 del corriente, a las seis y me­
dia de la tarde celebró asamblea ordinaria 
esta entidad, con numerosa asistencia de ca­
maradas. 

Se discutieron y aprobaron numerosas pro­
posiciones del Comité, las que serán dirigi­
das por escrito al Ayuntamiento aprovechan­
do la oportunidad de la discusión por el mis­
mo de los próximos presupuestos, destacan­
do, entre todas ellas, la de exigir del mismo 
cumpla la legislación social en cuanto a jor­

nada legal y descanso semanal se refiere, que 
en la actualidad no se cumple en varios ser­
vicios. 

Se acordó contribuir con una cuota de 
una peseta por afiliado para socorrer a los 
camaradas de Construcción con motivo de la 
huelga que han sostenido. 

También se acordó, en vista de la impor­
tancia que tiene el quinto punto del orden 
del día (gestiones del delegado que asistió 
al Congreso de la U . G. T.), suspender su 
discusión y a la mayor brevedad celebrar una 
asamblea extraordinaria para que con la ma­
yor amplitud se nos dé cuenta de las mismas. 

Y en medio de gran entusiasmo y repar­
tiéndose los ejemplares de la Constitución, 
traídos de Madrid por nuestro camarada de­
legado, se levantó la sesión a las nueve de 
la noche. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Lunes 21, a las diez y media de la noche, 

Cortadores de Sastrería. 
Martes 22, a las tres y media de la tarde, 

Panificadora. 
Martes 22, a las diez de la noche. Proté­

sicos Dentales. 
Miércoles 23, a las nueve y media de la 

noche. Ferroviarios. 

S E D I C E 
Los socialistas, indudablemente, pe­

samos mucho en la política española. 
L o decimos porque el amo y los escla­
vos radicales se ocupan mucho de nos­
otros. Hay esclavos de don Ale que 
hasta los dedos les deben parecer so­
cialistas. Pero, señor, si nada significa­
mos, ¿a qué tanto hablar de nuestra 
modesta personalidad política? 

Desde que don Ale llamó a su lado 
a la escoria monárquica y se erigió en 
defensor del capitalismo, sus siervos 
creen que para ser culto e inteligente 
se precisa vestir con elegancia, ser gua­
po y poseer dinero en abundancia. 

Por eso tratan despectivamente a 
los concejales socialistas. Si éstos fue­
ran millonarios como March, Emiliano 
Iglesias y Pich y Pon, les dirían todo 
lo contrario que ahora. 

¡Oh, el poder del dinero! 
Y les dir ían que eran carne de su 

carne. Como dijo el caudillo de Emil ia­
no después de ser expulsado éste del 
Parlamento por inmoral. 

N o creemos que Lerroux, indiscuti­
ble caudillo de la plutocracia, tenga el 
mal gusto de ojear El Radical de Za­
ragoza. 

S i acaso nos equivocamos y lo lee, 
estamos seguros que dirá para sus 
adentros: Pero este libelo ¿es el órga­
no de mi partida o es el portavoz de 
la C . N. T . ? 

Y no le faltará razón para suponer­
lo. Sobre todo desde que defiende tan 
ardientemente la acción directa. 

¡ Y pensar que los radicales dieron 
su voto para la aprobación de esa ley 
que implantó los Jurados Mixtos! 

Que l a sección "Plumazos" del ór­
gano de los ¿radicales? zaragozanos 
está a cargo de un sindicalista. Pero 
qué razones tendrán quienes tal ase­
guran? ¿Quizá las sandeces que ex­
pone a la consideración pública? ¿Tal 
vez la envidia que ciertos cargos le cau­
san? Pues sindicalista o radical, lo úni­
co cierto es que no sabe decir otra cosa 
que tonterías. Espere el amigo a que 
gobierne Lerroux y podrá conseguir 
lo que otros han ganado, y con lo que 
le proporcione un enchufe dedicarlo a 
tener educación y poseer cultura, que 
buena falta le hace. 

Sin duda alguna los "socialeros" so­
mos la pesadilla de los radicalotes loca­
les. Por lo visto ni dormir pueden, pues 
ahora más que nunca vierten su in­
munda baba sobre nosotros, aunque 
pasa sin mancharnos. Alguien di jo: 

"Mientras los perros ladran, la ca­
ravana pasa". Mientras los radicales 
babean, nosotros seguimos adelante. 

¡Pobrecitos, y cuánto les queda por 
sufrir! 

Que a los socialistas nos falta inteli­
gencia. De acuerdo. Jamás hemos pre­
sumido de sabios. Y aunque nos honra­
ríamos siéndolo, no nos halaga mucho 
poseerla, pensando que algunos que 
gozan de ella la aprovechan para en­
gañar al pueblo, para robar en los 
Ayuntamientos y para negociar con las 
credenciales. 

¿ N o s entiende bien ese sabio sin or­
tografía que nos llama ignorantes? 

Cataluña ante el Estatuto 
V a a empezar Cataluña su vida au­

tónoma. L o primero a hacer, como es 
lógico, es nombrar un Parlamento que 
articule esa nueva modalidad de vida 
y legisle en todo aquello que, según la 
ley, es competencia de la región. 

El domingo 20 es el día señalado pa­
ra la elección de ese Parlamento, y si 
por las vísperas se conocen los santos 
preparémonos a presenciar una jorna­
da movida y no muy edificante. 

E n el período electoral ha habido 
desde la grotesca astracanada hasta la 
brutal tragedia. Esta, como no podía 
menos de suceder, ha estado a cargo 
de los de siempre, de los supra libres 
apolíticos, que respetan la libertad de 
los demás queriendo convencerles a t i ­
ros de que no deben de votar. 

E l número de candidaturas, como el 
de los Papas es infinito y bastante 
arriesgado el hacer vaticinios sobre el 
triunfo. 

Todos luchan con gran denuedo, y 
la pasión, en algunos momentos, se 
agudiza de tal forma que se apela a 
todos los medios más o menos inco­
rrectos. Hasta el mismo presidente de 
la Generalidad desciende de su alto si­
tial y va como un propagandista más 
trabajando la candidatura de su parti­
do, sin pensar que aun sin proponér­
selo, echa a favor de ella todo cuanto 
pesa su representación oficial, que no 
es de este o del otro sector, sino de 
Cataluña entera. 

N o es que nos asuste la pasión en 
estas cosas; al contrario, es la salsa 
que hace apetecible el manjar de la po­
lítica, pero entendemos que ésta, como 
todas las luchas en que intervienen los 
hombres, deben de ser esto: luchas de 
hombres y no de fieras. 

Poco, muy poco pueden echarse en 
cara los políticos catalanes en cuanto a 
su historial regentando la vida de la re­
gión, pues nadie está en condiciones de 
tirar la primera piedra; si acaso po­
drán hablar alto los que nunca admi­
nistraron aquellos intereses, los socia­
listas y los comunistas que ahora en­
tran en la pelea. 

Y la misma autoridad que aquellas 
fuerzas políticas que de largos años 
han usufructuado el gobierno de esa 
región, tienen los anarco-sindicalistas 
para aconsejar a los obreros no votar; 
esa campaña en favor de algún sector 
estará encaminada, como antes lo es­
tuvo el votar a favor de la Ezquerra. 

Para que la cosa sea a la americana, 
hasta se ha denunciado la entrada en 
funciones de bandas de pistoleros. 

E l domingo habrá de demostrar el 
pueblo catalán que está capacitado para 
ejercer la soberanía que se le ha con­
cedido, y lo habrá de demostrar acu­
diendo todos a cumplir sus deberes ciu­
dadanos con entusiasmo y con fe de 
que el acto que realiza es positivo, en­
tusiasmo y fe de la misma marca de 
los empleados el 12 de abril del pa­
sado año. 

Que no todo ha de ser regionalismo 
de bullanga, cuando no de procacidad. 

Se pasaron la vida clamando por su 
libertad que decían secuestrada; si 
ahora que son libres hacen mal uso de 
esa libertad, prepárense a escuchar la 
repulsa de España entera. 

La pacificación de los espíritus 
Negar que en España hay desasosiego y 

malestar, sería vivir fuera de la realidad. Es, 
pues, indudable, que hace falta serenar los 
espíritus. Pero ¿quién es capaz de hacerlo? 
¿Qué medios han de emplearse para conse­
guir esa paz espiritual de que carecemos los 
españoles y con nosotros todos los seres de 
la humanidad? 

¡Ah! No amilanarse. Renazca el optimis­
mo. En nuestro país, ya tenemos un partido 
político capaz, no sólo de serenar los espíri­
tus, sino también de llenar los estómagos 
exhaustos de los parados y de sus hijos. 

El partido radical, especie de ungüento 
que todos los males a l i v i a , va pregonando a 
los cuatro vientos que él se basta y se sobra 
para lograr que en España no haya mise­
ria, ni dolor, ni falta de trabajo, ni hambre; 
en una palabra, cuando ellos gobiernen (que 
nos parece va para largo), España semejará 
una balsa de aceite: los espíritus serenados, 
los cuerpos bien alimentados; el trabajo so­
brará y la patria adquirirá pujanza tal, que 
Jauja, comparada con ella, será un grano de 
arena sin importancia. 

¡Y pensar que el lerrouxismo estuvo en el 
Poder y salió de él, precisamente porque el 
resto de los gobernantes trataban de hacer 
efectivas unas leyes que, si no la dicha total 
de los españoles, por lo menos en parte evi­
tarían este malestar! 

Pero ¿qué espíritus quieren pacificar los 
radicales? ¿Acaso el de la plutocracia? ¿Tal 
vez el de clérigos, frailes y monjas? ¿Quizá 
el de los grandes terratenientes? ¿Acaso el 
de los caciques monárquicos, hoy cobijados 
en los cuadros de sus casinos? 

Pero precisamente lo que quiere la mayo­
ría del pueblo es que esos señores no reco­
bren la tranquilidad y que sigan alejados de 
la política española. ¿Acaso no sabemos ya 
de lo que son capaces los caciques, los terra­
tenientes, los curas y los frailes? ¿No esta­
mos al cabo de la calle en lo tocante a Alba 
y Melquíades Alvarez, que intentaron revi­
vir a la Monarquía, cuando ésta se hallaba 
en la agonía? ¿Y estos elementos son de los 
que dispone el partido radical para que los 
espíritus de los españoles se serenen y la paz 
vuelva a imperar y la confianza en los hom­
bres de gobierno sea lo que contribuya a que 
España continué su obra civilizadora? 

Nos parece que los dos caudillos radica­
les están completamente equivocados. Quere­
mos hombres nuevos, o al menos sin mácula 
en su historia política; esos y otros muchos 
que figuran en el partido radical, lo que tal 
vez lograsen es llevar a España a una dic­
tadura reaccionaria que hiciera posible la re­
petición de hechos que tanto nos deshonra­
ron y cuya deshonra lavó el pueblo el 12 y 
el 14 de abril. 

¡ C A M A R A D A S ! 
Apresuraos a adquirir números para la rifa de libros que 
la Federación Provincial de Juventudes Socialistas ha or­
ganizado. Es la forma más fácil de poder adquirir una 
buena biblioteca. Se sortearán «EL CAPITAL», de Marx, 
(edición de 60 pesetas); todas las obras publicadas en cas­
tellano de Lenin, libros de Araquistain, De los Ríos, 

Trostki y otros muchos. 
Todas las comunicaciones por este motivo deben dirigirse 

a José A. Baras, Estébanes, 2. 



VIDA NUEVA 

DE L O S PUEBLOS 
Nuevas Juntas directivas 

En Peñaflor de Gállego 
Presidente, Juan Millán; vicepresidente, 

Francisco Franco; secretario, Julio More­
llón; vicesecretario, Gregorio Corral; tesore­
ro, Félix Guillamón; contador, Félix Alto­
rriba; vocales: Mariano Millán, José Pas­
cual, Gregorio Lostres, Tomás Lacosta y 
Justo Subirás. 

En Villafeliche 

Por acuerdo de la Junta general de esta 
Sociedad, ha quedado nombrada la nueva 
directiva del modo siguiente: 

Presidente, Aquilino Sebastián Catalán; 
vicepresidente, Romualdo Tornos Mingote; 
secretario, Florentín Cabrera Hernández; vi­
cesecretario, Francisco Vicén; tesorero, Ma­
ximino Catalán Cubero; contador, Antonio 
Esteban Solanas; vocales: León Marzo Pé­
rez, Serafín Gómez Martínez, Rafael Ayer­
be Martínez, Tomás Esteban Luengo y Juan 
Maza García. 

Por la Directiva: E l Presidente, Aquilino 
Sebastián.—El Secretario. P . A . , Francisco 
Vicén. 

A C T O S CIVILES 
E n Ejea 

La compañera Oliva Eladia, esposa del 
compañero Daniel Larrodé, ha dado a luz 
una hermosa niña el día 31 de octubre, dis­
frutando, lo mismo la madre que la niña, un 
perfecto estado de salud. Nuestra enhorabue­
na a los padres de la niña por haberla libra­
do del chaparrón clerical. 

Habiéndonos enterado, desde las columnas 
de V I D A NUEVA, de la pérdida que han te­
nido los compañeros Alvarez, la Juventud 
Socialista de Ejea les dan su más sentido 
pésame. 

El Secretario, Jesús Eladia.—El Presiden­
te, Jesús Gasque. 

En Magallón 
El día 8 tuvo lugar la conducción a su 

última morada del compañero Mariano Tré­
bal. Con recogimiento emocionante fué acom­
pañado por la casi totalidad de la organiza­
ción, que dejando sus faenas se asoció, de 
todo corazón, a tan solemne y luctuoso acto. 

Reciban sus familiares el testimonio de 
nuestro más profundo sentimiento por la pér­
dida irreparable de un ser querido y la de 
un afiliado, que fué un compañero ejemplar. 
Su última voluntad lo ha demostrado. Siga­
mos su ejemplo. 

En Alagón 
Con el nombre de Ester fué inscrita en el 

Juzgado municipal una niña, hija de Maria­
no Langoyo y Pascuala Torrecillas. El acto 
estuvo muy concurrido, librándose, al mis­
mo tiempo, del chaparrón clerical. 

Alagón, noviembre 1932. 

En Daroca 
El día 7 se celebró la inscripción en el 

Registro civil de un hijo de nuestro valiente 
y decidido camarada Donato Sierra, com­
pañero entusiasta y que demuestra con he­
chos los sentimientos íntimos de su conciencia. 
Firmaron el acta, como testigos, los com­
pañeros presidente y secretario de esta Unión 
General de Trabajadores. 

Enhorabuena al compañero, y que cunda 
el ejemplo de este primer bautizo civil. 

Tanto la compañera del citado amigo co­
mo su hijito gozan de salud, lo que les de­
seamos sea para siempre. 

En Sádaba 
Con fecha 4 del mes actual se ha dado se­

pultura civil a nuestro compañero Francisco 
Echegoyen, padre del presidente de la Unión 
General de Trabajadores de esta localidad. 

Al llegar al cementerio, con un grandioso 
acompañamiento, el compañero Casales hace 
uso de la palabra dando las gracias a los allí 
reunidos; hace resaltar la importancia de es­
tos actos, recordando también el día memo­
rable del 14 de abril, que se cierra la negra 
historia de un régimen tirano y se sustituye 
por otro de justicia y de libertad. 

Reciba nuestro compañero Echegoyen, hijo 
del finado, nuestro más sentido pésame por el 
dolor que atraviesa en estos momentos, al su­
frir tan irreparable pérdida. 

Una pequeña advertencia y un humilde 
ejemplo a todos los compañeros y amigos: 
sigamos todos ese camino y haremos a nues­
tro pueblo español, socialista antes de lo 
que nuestros enemigos se creen. 

INOCENCIO BERGES. 

En Boquiñeni 
Aunque no con tanta frecuencia como los 

hombres laicos desearíamos, van sucediéndo­
se los actos civiles en esta localidad. 

E l día 31 del pasado octubre enterramos 
civilmente el cadáver de la señora Casiana 
García, madre de nuestro compañero Román 
Mateo García. 

El acto, aunque por ser a las ocho de la 
mañana, hora muy intempestiva para los 
trabajadores, no estuvo muy concurrido, fué 
un magnífico acto de civismo, donde los ca­

vernícolas brillaron por su ausencia. Poco 
han seguido el ejemplo que se les d i ó el día 
6 del pasado, que para asistir al entierro de 
uno de los otros, aun estando en plenas fies­
tas, el baile de los socialistas se cerró y 
acompañaron el cadáver al cementerio, si no 
la totalidad, una inmensa mayoría de la 
Unión General de Trabajadores; y nuestros 
enemigos dicen que a acompañar el cadáver 
irían, pero que no quieren ir con el "trapo". 

A los cavernícolas les molesta la bandera 
roja, y huyen de ella como de un apestado; 
sin duda el rojo de sus pliegues representa 
para ellos la sangre de las víctimas sacrifica­
das en Marruecos por la nefasta monarquía, 
que con tanto ahínco defendían y aun añoran. 

PEDRO G A R C I A . 

En Tauste 

Nuestros camaradas Jacinto Longás y Pi­
lar Fola han visto aumentada su familia con 
un hermoso niño, el cual, como era de es­
perar en nuestros camaradas, por ser uno 
de los mayores propagadores de la causa, 
fué inscrito en el Registro civil el día 6 del 
actual con el nombre de Manuel. 

E l acto, que fué presenciado por numerosos 
camaradas, que en procesión cívica acompa­
ñada de la bandera de la U . G. T., llevada 
por la compañera de Gallur Patrocinio Palla­
rés, que a requerimiento de las jóvenes de 
aquí accedió a enarbolar la enseña, y a los 
acordes de "La Internacional" recorrió las 
calles de la población. 

Una vez de regreso, en los locales de la 
U . G . T . fué servido un buen "lunch" y 
durante él la compañera Pallarés cantó unas 
jotas que, por su estilo y emocionantes re­
producimos las siguientes: 

En el quinto mandamiento 
pone que no matarás, 
y el rey, siendo muy cristiano, 
mató a García y Galán. 

M i opinión es socialista; 
no quiero lo que no es mío; 
sólo quiero que repartan 
los bienes mal adquiridos. 

Como éstas cantó varias, siendo todas ellas 
muy aplaudidas. 

Acto seguido se organizó un grandioso bai­
le de sociedad, donde reinó la alegría y el 
buen humor. 

Desde las columnas de VIDA N I E V A feli­
citamos a estos camaradas y exhortamos a 
todos los compañeros a que sigan el ejem­
plo cívico del compañero Longás y no mi­
ren ni hagan caso de esos castigos que anun­
cian desde los púlpitos, porque yo, aunque 
muy joven, no he visto ninguno, y todo ello 
es una farsa para atraer incautos. 

FRANCISCA TUDELA. 

En Zaragoza 
El día 3 del corriente, a las diez y cuarto 

de la mañana, en el Juzgado del Pilar tuvo 
lugar el enlace matrimonial de nuestro cama-
rada Pascual Lobera y compañera Vicenta 
Bernad, habiendo sido testigos los compañe­
ros Bautista Sostres y Mariano Nasarre, pre­
senciando la boda, además de los familiares 
y amigos, unas cuarenta personas. 

Sírvales de ejemplo este acto tan cordial 
como legal a toda esa clericalla que tanto 
los censuran; nunca me había emocionado 
tanto, a pesar de haber presenciado muchos 
casamientos, pero como éste ninguno, tan le­
gal y de tanta seriedad. 

M i más cordial enhorabuena a estos dos 
compañeros que han sabido evadirse del yugo 
de que tanto hablan los fanáticos, y que tanto 
nos perjudica a la clase trabajadora. Vues­
tro camarada, 

BAUTISTA SOSTRES. 

Desde Ibdes 
¡El que a hierro mata 
a hierro muere! 

Ya ha llegado el momento de que a estos 
parásitos de la usura en este pueblo les lle­
gara el turno. 

Estas sucias alimañas que al advenimien­
to de la República echaron el resto por que 
no llegase a implantarse, la tomaron por una 
niña imberbe y continuaron con sus atrope­
llos y tropelías, haciendo burla de la clase 
obrera campesina y con los mismos procedi­
mientos que usaron toda su vida; pero se 
han visto defraudados con la visita a este 
pueblo del delegado mandado por el gober­
nador de esta provincia a depurar responsa­
bilidades, para castigar sus hazañas y poner­
les a raya. 

Y han claudicado porque se han visto obli­
gados por las razones del delegado en su re­
ciente visita, y al no ceder nuestros compa­
ñeros a otorgar a los arrendatarios y aparce­
ros la mitad de la fruta que había en las 
fincas que tenían en arrendamiento nuestros 
compañeros. 

¿Sabéis a cuánto ha ascendido el valor 
de esta fruta? 

Pues a unas 5.000 pesetas, que se las han 
repartido entre cuatro renteros. Por esto, ca­
maradas, llamo mucho vuestra atención sobre 
la importancia que tiene esta mejora conse­
guida para la clase trabajadora. En la re­
gión aragonesa, la fruta representa un ingre­

so de tal importancia, que en el próximo año, 
con la autorización debida de nuestra Fe­
deración Provincial, pediremos celebrar una 
asamblea de todos los arrendatarios y apar­
ceros que posean fincas en arriendo y apar­
cería, y que tengan árboles frutales, para to­
mar los acuerdos necesarios y defender nues­
tro trabajo, ya que estos árboles perjudican 
grandemente a las cosechas. 

Y hay que ver ahora al célebre Visturi, 
con más osadía que Don Pedro I "el Cruel", 
dando rebuznos en las fincas de su propie­
dad a los arrendatarios, porque se llevan la 
fruta que les pertenece; al célebre Curdo, 
con más astucia que Fernando V , viendo có­
mo desaparece el negocito de la usura del 
140 por 100 de interés; y don Macabeo y 
Compañía, con más mala fe y más ambición 
que Carlos I, que con su soberbia de dicta­
dor ve desaparecer su autoridad sobre este 
pueblo. 

Hay que acabar con estas alimañas y con 
sus desvergonzados actos que siempre están 
alerta para clavar sus uñas en el fruto del 
trabajo de los obreros campesinos; hay que 
arrinconar estas momias que se llevan tantos 
momios sin trabajar, y que al amparo del 
favoritismo de un canalla coronado y austria­
co, han gozado de unos privilegios fuera de 
la ley; pero la avaricia rompe el saco, y 
esto es lo que les ha pasado a los chupópte­
ros cavernarios de este pueblo. 

Como quiera que hemos comenzado la re­
volución en los asuntos agrícolas de este pue­
blo y hasta tanto que no quede cada uno en 
su lugar no cejaremos, hemos empezado con 
las denuncias de las pertenencias de fincas 
rústicas por estos que se llaman propietarios, 
y los compañeros nombrados de Policía Ru­
ral han descubierto que un sesenta por ciento 
de estas fincas no figuran en el catastro, ni 
pagan contribución por ellas y, por lo tanto, 
son bienes comunales, y según vayan desarro­
llándose estas denuncies iremos poniéndoos 
al corriente de su resultado, por si a los com­
pañeros arrendatarios les puede interesar, y 
en nuestro semanario VIDA NUEVA relatare­
mos todos los hechos para que puedan ser­
vir de norma y podáis obrar vosotros por los 
mismos procedimientos, pues en todos los pue­
blos existen estos déspotas y desaprensivos 
que, en época en que eran alcaldes, robaban 
a mansalva todos los bienes comunales, sin 
exponer la vida, como el ladrón de oficio la 
expone constantemente en sus correrías, pues 
con un simple expediente posesorio se apro­
vecharon de todo lo que poseen. 

O C N A R F . 

P o r t ie r ras catalanas 

En v í s p e r a s de las elecciones catalanas 
En vez de aclararse y despejarse la situa­

ción política de esta región, parece que cada 
día que pasa se enmaraña más y se pone de 
peor cariz. 

Los candidatos a diputados siguen aumen­
tando de manera prodigiosa; también siguen 
apareciendo nuevos partidos, que ya son 
tantos que todos juntos forman tal variedad 
de matices y de nombres qué no es fácil re­
tener en la memoria todos ellos. Aquí desde 
los comunistas, ya troskistas o stalinistas, has­
ta los tradicionalistas, pasando por los del 
Estat Catalá, todos van a por todo; todos 
son optimistas; todos esperan triunfar en la 
presente lucha electoral. 

El pueblo, este pueblo retrasado en polí­
tica y más aún en la social, se halla, hoy por 
hoy, en la mayor de las confusiones, no sa­
biendo a quién dar su voto, ni a qué lado 
quedarse, a pesar de que una gran mayoría de 
todos estos payeses son de izquierda. Y es 
que solamente partidos de izquierda (cuando 
menos a s í se llaman) hay en la actualidad 
más de diez o doce, por lo cual, por una par­
te no es extraña esa confusión en gran nú­
mero de "payeses", ni menos que yo pudiese 
presenciar el siguiente caso: En un centro 
republicano (izquierdista también) tomaban el 
acuerdo de votar la candidatura de la Esque­
rra, cosa muy natural y hasta si se quiere 
reglamentaria, pero lo que no es serio ni 
demuestra fundamento alguno en las ideas, 
y menos sin saber por qué eran socios de 
aquel centro, era que al día siguiente y por 
haber llegado unos comunistas (del bloque 
campesino), que no hicieron otra cosa que 
repartir unas hojas de propaganda, cambian 
de opinión y acuerdan de nuevo votar a 
cuatro de la Ezquerra y a cuatro comunistas; 
todo esto lo han acordado, como digo, en 
cuarenta y ocho horas; faltan unos días para 
las elecciones, tienen que venir aún infinidad 
de candidatos de todos los matices, a reali­
zar su propaganda por estos pueblos, como 
tienen anunciado; y yo pregunto: ¿después 
de todas estas visitas y todos los discursos 
halagadores que han de pronunciar, para 
quién votarán estas gentes?... Este es el 
enigma de un pueblo, que podemos extender a 
todo Cataluña. 

Por otra parte (y esto también es muy gra­
ve), el señor Maciá se ha salido de sus atri­
buciones y autoridad, y sin miramiento a nada 
obra a lo dictador, quebrantando el nom­
bre mágico y sacrosanto de la libertad, que 
él tanto y tantas veces ha predicado y defen­
dido, para intervenir en favor de su partido, 
el cual ha de salir triunfante, o de lo con­
trario, según él ha dicho, tendrá lugar la re­
volución. 

Maciá, en los actuales momentos, está 
hundiendo su personalidad en los abismos de 
la impopularidad; sus intrigas a la luz del 

día, sus coacciones, sus propagandas demagó­
gicas, ya que él mismo está prometiendo lo 
que sabe no ha de poder cumplir, le colocan 
en muy mala situación. Parece mentira que 
un hombre como Maciá, que debía saber que 
la libertad política es la suprema garantía de 
los hombres que obran con inteligencia, co­
razón e imparcialidad, no vea que su misión 
no es hoy el partidismo, ni el atropello. Un 
hombre como él, que ocupa la más alta ma­
gistratura de Cataluña, no debió ni por un 
momento haberse manifestado ni por uno ni 
otro partido, sino haber guardado la indepen­
dencia más grande y el apartamiento de toda 
actividad política más riguroso; ya que él 
representa en Cataluña lo más puro que todo 
poder debe tener, lo más imparcial, el poder 
moderador. Bien cerca tiene un ejemplo de la 
pureza de ese proceder. Alcalá Zamora era 
uno de los hombres de mayor actividad políti­
ca, pero ahí lo tenéis, que una vez en la ma­
yor representación del Estado, se ha conver­
tido en el Poder moderador más imparcial y 
admirable, abandonando para cuando deje 
de ser Presidente de la República todas sus 
amistades políticas y toda actividad en este 
sentido. Esta misma imparcialidad debía ha­
ber observado el señor Maciá desde el mo­
mento que él tenía un Parlamento y él ocu­
paba la presidencia de la Generalidad. Pero 
no; se deja arrastrar por malos consejeros 
que le llevan a1 desprestigio y a que su es­
trella decline irremisiblemente, aunque él no 
lo desee. 

Por otra parte, la situación social de esta 
región aparece cada día más negra, anun­
ciando un porvenir muy escabroso y suma­
mente difícil, ya que por un lado tenemos los 
sucesos de Tarragona, que aunque han oca­
sionado gran número de víctimas, afortuna­
damente no han trascendido con gran impor­
tancia al resto de España; aquí, en Catalu­
ña, se les da la magnitud que verdaderamente 
tienen, pues demuestran que el problema de 
los "rabassaires" ha entrado en uno de esos 
momentos graves en que pueden comprome­
ter la vida de Cataluña, pues aparte de la 
marcada tendencia social, tienen otra política. 

La consigna era reunirse en Tarragona 
quince o veinte mil "rabassaires", para solu­
cionar como fuese el problema que les tiene 
soliviantados. Esta invasión y toma de Ta­
rragona no pudo realizarse en la magnitud 
indicada por haber tomado el gobernador ex­
tremas medidas, como fueron el dar órdenes 

para que ninguna clase de vehículos con "ra­
bassaires" pudiese arribar a Tarragona, al 
mismo tiempo que la Guardia civil, en los 
pueblos, no dejasen marchar a los trabajado­
tes del campo en masa hacia la nombrada 
ciudad. Pero a pesar de todo pudieron llegar 
unos seiscientos, que fueron lo suficiente para 
promover los nombrados sucesos que, como 
digo, tienen una doble significación, que de­
jan ver la diferencia política que separa al 
señor Maciá del gobernador. 

Después, las masas sindicalistas desarrollan 
una gran actividad sindical y de propagan­
da contra el voto, al mismo tiempo que los 
comunistas, con gran alarde de dinero, cuya 
procedencia se ignora, realizan formidable 
campaña electoral, y como punto final de 
todo esto tenemos que los separatistas catala­
nes, descaradamente, anuncian y prometen 
la independencia, con el visto bueno de la 
Generalidad, hasta el extremo de que hace 
unos días un miembro de la Generalidad, con 
un diputado, pasasen revista a unos dos mil 
"escamots" del Estado catalán, noticia que 
fué divulgada por algunos periódicos en la 
siguiente forma; "En el Fomento Republica­
no de Sans, el ministro de la Gobernación de 
la Generalidad, don José Tarradellas, y el 
diputado señor Dencas, pasaron revista a un 
núcleo de "escamots" del Estado Catalá; 
ambos personajes dieron a los "escamots" ór­
denes respecto a la actitud a seguir en las 
calles de Barcelona el día de las elecciones. 
Esta revista constituye, de por sí, un acto de 
indudable importancia y de un gran valor 
significativo". 

La publicación de la noticia ha causado 
tan desagradable efecto en las altas esferas 
de la Generalidad, que todos los funciona­
rios que venían trabajando en la oficina de la 
prensa han sido fulminantemente destituídos". 

Todo esto y otros muchos casos más van 
demostrando tangiblemente que Cataluña se 
halla en momentos graves que no hay que 
perder de vista en el resto de España y me­
nos aún el Partido Socialista, ya que el obre­
ro y todo catalán en general, verá que es 
más que necesaria la influencia socialista para 
traer la paz y el orden a Cataluña. 

HERIBERTO P E R E Z . 

C o m p r a y v e n t a de t rapos , papeles, 
h ie r ros y metales v ie jos 

Santiago Marqu ina 

FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 
Encontrarán las mayores ventajas 

vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - H i e r r o s - Me ta l e s 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

Impresos de todas c lases—Se 

f a c i l i t a n hojas p a r a s o l i c i t a r 

t i e r r a s d e l c o m ú n y p a r a 

= a r r i e n d o s co l ec t ivos = 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales para colchones. 
Confección de colchones 

a l a inglesa, 

J O A Q U I N R A S A L 

Democracia, 19 — ZARAGOZA 

A L M A C E N DE S A N P A B L O 

M A R I A N O G O M E Z 

Venta de Alhajas, Mantones da Ma­
nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 39 

TELÉFONO 24-45 

Caja de A h o r r o s y M o n t e de P i e d a d de Z a r a g o z a 
Ú n i c o Es t ab lec imien to de s u c lase en l a p rov inc i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ....................... 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de l a c a p i t a l no t iene sucursales ni representantes 

OFICINA: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 3 0 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
L a Soc i edad A L F A g a r a n t i z a sus m á q u i ­
nas de coser de todo defecto de cons t ruc ­

c i ó n o mater ia les p o r diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos m e c á n i c o s y manufactureros p a r a 
fundar su c r é d i t o i n d u s t r i a l sobre la m á s 

a l t a c a l i d a d de sus produc tos 
P i d a u n c a t á l o g o gra t i s a l representante 

gene ra l en A r a g ó n 

R A M Ó N A R R I B A S 

C á d i z , 9 - Zaragoza 
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R E D A C C I Ó N Y ADMINISTRACIÓN 

Es tébanes , 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 

Semestre ....................... 2'50 » 

Tr imest re ....................... 1'25 » 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r - : - No s e d e v u e l v e n los originales a u n q u e n o s e publiquen 

El hambre , s e ñ o r del mundo 
Han regresado a sus fríos hogares 

los peregrinos del hambre ingleses; en 
Alemania se autoriza, en vista de la 
miseria reinante, a mendigar por las 
aldeas un mendrugo de pan; en los 
Estados Unidos se disuelven violenta­
mente los campamentos de los sin tra­
bajo, frente al Capitolio; en Austria 
se va a imponer la tasa en el consumo 
de raciones a fin de que lleguen algu­
nas migajas para todos. 

Y as í podríamos seguir cantando las 
"bellezas" de un régimen de sociedad, 
en el cual las cuatro quintas partes 
de sus componentes tienen el gesto 
"elegante" de acostarse sin cenar para 

que no les moleste l a digestión duran­
te el sueño. 

Frente a lo que humorísticamente 
llaman algunos pretendidos intelectua­
les "e l paraíso soviético" colocamos 
este otro paraíso no soviético, pero sí 
muy parecido al de algunos teatros, en 
lo de que toda incomodidad tiene su 
asiento. 

Muchas veces se piensa de qué con­
dición, de qué pasta estará hecho el 
hombre que pomposamente se llama a 
sí mismo rey de la naturaleza, para 
perseverar siglos y más siglos en el es­
tado estúpido y caótico en que se des­
envuelve. Los irracionales, cuando tie­
nen hambre, saltan por encima de to­
do, y a dentelladas y zarpazos dispu­
tan la presa contra la muerte misma 
que le salga al paso. 

E l hombre se vale de su inteligencia 
para pensar que es algo superior al 
bruto y, por tanto, debe de dar la sen­
sación de civilizado y paciente, resig­
nadamente dejarse morir de hambre si 
la economía archi-científica que rige la 
sociedad a que él pertenece, así lo exi­
ge. Que no importa morir cuando se 
tiene la certeza de que al hacerle su 
apología han de decir que fué en vida 
"un buen hombre" incapaz de hacer a 
nadie el menor daño. 

E l hombre, además, tiene el consuelo 
de la religión que le ofrece reparar en 
otra vida mejor todas las injusticias 
que le fueran inferidas en ésta; ahí es 
nada los banquetes que les aguardan en 

e l cielo a los hambrientos de la tierra. 
Por algo los pastores de todas las re­
ligiones se buscan toda clase de priva­
ciones para estar bien preparados para 
gozar de la dicha eterna. 

Por esto no se concibe que haya re­
beldes que, por sistema, vayan contra 
un estado de cosas tan justo y tan equi­
tativo; afortunadamente son los menos. 

Ese orden social tan maravilloso, esa 
civilización tan refinada, máquina per­
fecta y que para serlo incluso carece 
de sensibilidad, presenta los más avan­
zados contrastes, los más desconcer­
tantes enigmas. Frente a una micros­
cópica minoría que goza y disfruta de 
todo hasta hastiarse, una mayoría 
abrumadora que carece hasta de lo 
más indispensable, que no llega a po­
nerse de acuerdo entre sí , si no es para 
seguir la ruta de esclavitud iniciada 
con el mundo, y que sigan gozando los 
menos. 

¿ P e r o siempre habrá de ser así? No 
existen los valores absolutos, luego ca­
be pensar que cambiará algún día el 
panorama. Cuando los hombres pien­
sen por cuenta propia, cuando la cultu­
ra los posea, cuando la rebeldía engen­
drada por tantas miserias sufridas dé 
un papirotazo al conformismo religio­
so, aquel día terminarán las procesio­
nes de famélicos, espectáculo de moda 
de esta nunca bien ponderada sociedad 
capitalista. 

Quizá esa guerra de que tanto se 
habla, permitiese llegar antes a la meta 
señalada; con poner en la cartelera 
Revolución encima de la palabra gue­
rra, y representar aquélla con todo su 
interesante argumento, quedarían su­
primidas muchas de estas lindezas, 
afrenta de la Humanidad. 

Agrupación Socialista 

L a Agrupación celebrará Junta ge­
neral extraordinaria el día 20, a las 
tres y media de la tarde, en su domici­
lio social, con arreglo al siguiente or­
den del d í a : 

Primero. Lectura del acta de la re­
unión anterior. 

Segundo. Dar cuenta el delegado 
del X I I I Congreso celebrado en M a ­
drid. 

Tercero. Gestiones del Comité. 
Cuarto. Ruegos, preguntas y pro­

posiciones. 

Las elecciones en Alemania 
No ha sido una sorpresa el resultado 

de las elecciones verificadas el día 6 pa­
ra elegir el parlamento alemán. Sin 
grandes variantes, ha sido la misma 
que en las celebradas hace pocos meses; 
un retroceso de los hitlerianos, cuya 
descomposición hace tiempo se barrun­
taba, y un avance de los comunistas. 

Todo esto nos parece perfectamente 
lógico, pues la grave situación por que 
atraviesa aquel país, tiene que plasmar 
fatalmente en un extremismo, al que 
se acoge la irreflexión de la desespera­
ción. 

¿Qué consecuencias tendrán estas 
elecciones? Difícil es pronosticar con 
acierto. 

Parece ser, que el Gobierno de los 
barones, no sólo tenía previsto el re­
sultado, sino que lo buscaba, para de­
mostrar que era imposible formar una 
mayoría parlamentaria con la que po­
der gobernar, y a pretexto de esto, di­
solver el parlamento y convocar en su 
lugar una asamblea amañada para dar 
al traste con la constitución de Weimar, 
y hacer otra más en consonancia con el 
derechismo reaccionario, que parece 
dominar en las altas esferas alemanas. 
¿Llegarán los cálculos del triángulo 
gobernante hasta la restauración del 
Imperio? Seguramente no les desagra­
dará la idea, pero falta saber si el 
pueblo alemán aceptaría el envite. 

Puede interpretarse el aumento de 
los votos comunistas, por la desilusión 
de algunos hitlerianos, al ver el quie­
tismo en aquellas filas en que antes mi­
litaron, pero no será tampoco aventu­
rado pensar, que el tinte despótico de 
la dictadura de Von Papen, que pare­
ce tiende a desembocar en una revalo­
rización de l a antigua dinastía, haya 
surtido el efecto de inclinar a muchos 
ciudadanos al extremismo izquierdis­
ta, en la creencia de que desde allí pue­
den oponerse más eficazmente a esa 
vergüenza. 

L a pérdida, por otra parte, de votos 
en la socialdemocracia, confirma esta 
creencia, ya que los que no tienen muy 
arraigado un ideal, han podido creer 
más eficaz en estos momentos para sal­
var la libertad, las violencias comunis­
tas que la serena ponderación socia­
lista. 

Los nacional-socialistas siguen en 
oposición con el Gobierno, y éste, a 
quien el país dió de lado, dice que se 
encuentra más fuerte que nunca. 

Y en este estado caótico se encuen­
tra la política alemana después de las 

últimas elecciones, igual que estaba 
antes, desde ya largo tiempo. 

No se vislumbra la solución a este 
estado de cosas; mucha fuerza han to­
mado los elementos derrotados hace 
catorce años, pero mucha pueden toda­
vía oponer los elementos democráticos. 

Por instinto de conservación deben 
de unirse y dar la batalla decisiva al 
imperialismo, haciendo una revolución 
tan profunda que sea ya de todo pun­
to imposible que resurja lo que debió 
de quedar enterrado para siempre en 
los campos de la Champaña. 

D e la D i p u t a c i ó n 
El é t e r 

La sesión de hoy no ha tenido importan­
cia alguna. Podríamos muy bien pasarnos 
sin hacer uso de nuestra veterana estilográ­
fica y nadie tendría que decir nada. Pero 
nos gusta superarnos en el cumplimiento de 
nuestro deber y por ello trazamos estas lí­
neas epílogo de epílogo. 

Sólo una nota es digna de mención: el se­
ñor Zarazaga pide, y así se acuerda, se man­
de un telegrama al ministro de Justicia ro­
gando se revisen los informes que han dado 
lugar a la destitución de algunos magistrados. 
Todo ello no es sino exponente del arcaico 
criterio ultraconservador que tienen los lla­
mados "republicanos históricos" de las revo­
luciones. 

Por otra parte no importa mucho que no 
haya interés en el viejo caserón por que todo 
él—el interés—se trasladó por hoy al Go­
bierno civil donde han sida citados los Co­
mités da los partidos políticos para tratar de 
la formación de la nueva Comisión Gestora. 

Por cierto que se susurra que uno de los 
representantes del P. R. argumentó su nega­
tiva a que no hubiera mayoría de radicales, 
diciendo que es—la Gestora- el único ba­
luarte que le queda en Zaragoza. 

Por lo que nos enteramos que el problema 
consiste en el asalto a todos los puestos, o lo 
que es lo mismo la absorción de la energía 
política de la provincia. Ahora nos explica­
mos el fenómeno operado en nuestra ciudad, 

pues nos ha venido a las mientes aquello de 
que la energía es omnipotente y está conte­
nida fuera y dentro de todo lo existente, al 
mismo tiempo que parece estar regulada por 
el misterioso éter —léase radicales—, que es 
una especie de dictador encargado de disol­
ver materia tangible al mismo tiempo que de 
aumentar materia intangible para convertirla 
en sustancias tangibles—. Algunas veces el 
ciclo físicamente intangible en política tiene 
sus quiebras—. Y ¿qué métodos emplea este 
dictador para efectuar estos cambios? Apa­
rentemente, su método es aplicar la energía 
—el favor—para persuadir al átomo a unirse 
o divorciarse de sus compañeros. La asocia­
ción y la disociación atómica es naturalísimo 
proceso de inconcebible importancia para la 
eterna conservación de la energía de la ma­
teria y energía que entraron de rondón o se 
tomó por sorpresa, llega un momento en que 
se descubre el engaño... y se terminó el ci­
clo; disociación y barrer de portal adentro. 
Y así como la materia proviene del éter, es 
incorporada al éter. Ciclo que Einstein ha 
calificado de "El espacio devorando a la ma­
teria" y ciclo—en otro orden de cosas—que 
nosotros calificamos de "La vergüenza polí­
tica luchando por su incorporación a nues­
tras costumbres". Porque si alguien puede 
dudar de la densidad, del éter no puede du­
dar de, no sólo densidad, sino tangibilidad 
de la desvergüenza. 

Y si hay alguien que dude de la vergüen­
za política, nosotros no. Porque ya veréis 
cómo poco a poco nuestra potencial energía, 
austeridad, vergüenza, soluciones, se convier­
te en fuerza motriz que barra todas las den­
sidades más o menos etéreas que envenenan, 
haciéndolo irrespirable, el ambiente político 
zaragozano. 

A los baluartes los haremos migas; éstas 
las echaremos en el gallinero radical y la 
materia disociada del baluarte irá a los estó­
magos de donde procede. El ciclo se habrá 
realizado y aquí paz y después gloria. 

A L H A M B R A . 

Nuestro deber 
Una organización tan simpática y 

tan destacada por sus campañas para 
derrocar la Monarquía, como la lla­
mada Federación Universitaria Esco­
lar, ha tenido la feliz idea de lanzar 
la iniciativa de organizar una Univer­
sidad Popular. 

El gesto de esos escolares no puede 
ser más laudable. Y tan laudable o 
más que la pretensión de esos jóvenes 
es su deseo de que al éxito de su ini­
ciativa deben contribuir los obreros. 

Era muy poco corriente, cuando se 
trataba de fundar cualquier institución, 
aunque tuviese como fin la mejora del 
proletariado, contar con él para que 
prestase su colaboración. No parecía 
sino que de los obreros se tuviese un 
tan pobre concepto, que se creyese que 
su sola presencia bastaría para hacer 
fracasar los más nobles intentos. 

Los afiliados a la F. U. E. no lo 
deben de creer así; es más, nos parece 
que estiman indispensable esa adhesión 
y esa ayuda de la masa obrera, ya 
que ella ha de ser la más beneficiada 
si la Universidad Popular llega a ser 
una realidad. 

La U. G. T., organismo que tanto 
ha batallado por la cultura de sus afi­
liados en particular y por la de la clase 
productora en general, no debe desoír 
la invitación de ese puñado de nobles 
estudiantes que quieren proporcionar a 
los obreros medios culturales que lo 
pongan a cubierto de ser explotado y 
engañado por falsos apóstoles, ya que 
ilustrando su inteligencia, adquiriendo 
conocimientos de que hoy carece, no 
será tan fácil engañarle y explotarle. 

Yo, como obrero manual y como 
amante de la cultura, las cosas se 
aman cuando no se poseen, hago votos 
porque esa altruista gesta de los esco­
lares zaragozanos obtenga la acogida 
que merece. Los obreros debemos ser 
los más entusiastas paladines de esa 
cruzada pro-cultura iniciada por los 
jóvenes escolares. Y no sólo los traba­
jadores, sino el pueblo en general debe 
asociarse sin reservas mentales a esa 
idea generosa que tiende a ensanchar la 
cultura proletaria. 

P a r a l e l i s m o s 
Al camarada Julián Bes-

teiro, con el afecto de ca­
marada. 

En los manuscritos de Cide Hamete Benen­
geli, cantor y cronista de las nunca bien pon­
deradas hazañas del caballero de la Triste 
Figura, se relata la siguiente aventura a él 
sucedida que, caso extraño, no quiso dar a la 
luz Miguel del Cervantes Saavedra; respe­
tando los motivos que éste tuviese para su 
ocultación (y que será fácil lo fuere por te­
mor a herir las susceptibilidades de la glo­
riosa Orden de la Andante Caballería), en­
tiendo que en nada se menoscaba ésta, y por 
ello me permito dar a la publicación esta des­
conocida aventura del Ingenioso Hidalgo, 
para solaz, entretenimiento y enseñanza de to­
dos sus fieles admiradores. Hela aquí: 

"La del alba sería, cuando erguido y al­
tanero sobre su leal y valioso "Rocinante", 
seguido de su fiel escudero, cabalgaba el fa­
moso y nunca bien ponderado caballero don 
Quijote de la Mancha; guiábale la inten­
ción de subir a la cúspide del cerro a cuyas 
faldas llegaban; excusó a Sancho de la 
molestia de subir tras él, quedando éste en 
espera de la pronta vuelta de su señor; una 
vez llegado a la misma, descabalga Don Qui­
jote y, rodilla en tierra, el yelmo en la mano 
a ras del suelo, la lanza enhiesta y bien su­
jeta en la otra, recibe sencillo y humilde el 
saludo riente y cordial de los primeros rayos 
de Febo; gozaba con deleite del tibio abrazo 
con que éstos le envolvían, porque en ellos 
encontraba los efluvios y el aroma que desde 
allá, los campos manchegos, derramaba su 
sin par Dulcinea. 

Breves fueron los momentos que de esta 
forma rindió el homenaje cotidiano a la Se­
ñora de sus pensamientos, cuando al alzarse, 
se encontró con quien, atento y mudo, ha­
bía estado contemplando la sencilla ceremo­
nia y que al parecer, por sus atavíos, vesti­
menta y arreos, era andante caballero; presto 
y ligero (no permitían las rígidas ordenanzas 
de la Caballería Andante, sin mengua de su 
honor, darse a conocer y respetar a otros 
pertenecientes a la misma Orden, si no era, 
caballeros en su cabalgadura), Don Quijote 
fué a montar en su "Rocinante", cuando ob­
servó, perplejo, que éste hallábase en poder, 
cogido de las bridas, de un al parecer escu­
dero del que en tan desazonada situación 
1e colocaba. Cogió la lanza entrambas manos 
e iba a arremeter ciego de ira, cuando se 
interpuso en su viaje el extraño caballero, 
preguntando a Don Quijote: 

—¿Quién sois y qué habéis venido a ha­
cer en estos parajes solitarios? 

—Si, como al parecer, por vuestra indu­
mentaria, sois caballero andante, ordenad a 
ese villano traiga aquí mi caballo y daréme 
a conocer a vos como los rituales de nuestra 
Orden aconsejan, y que dé gracias al cielo 
que me concede tanta paciencia y que per­
mito no haya castigado su osadía. 

—No será si antes no habéis reconocido 
que la dama de mis pensamientos es la reina 
y señora de todo andante caballero y la más 
hermosa de cuantas ha habido, hay y habrá. 

—No tendría inconveniente, aun descono­
ciendo su hermosura, en reconocerlo así, si 
no existiese, para honra y gloria de la tierra 
do vió la luz primera, y para envidia y ejem­
plo de las más bellas flores de la creación, 
modelo de virtuosas princesas y aliento y 
savia del andante caballero que va luchando 
en defensa de viudas y doncellas, desfacedor 
de entuertos, y que por propios y extraños 
sea reconocida como tal la mi sin par Dul­
cinea. 

—En trance me ponéis de demostraros que 
estáis engañado, y a fe que lo siento tener 
que demostrároslo, pero la fama de mi Se­
ñora y la verdad, a ello me obliga. 

Y Don Quijote, lanza en ristre, se dispo­
ne, en condiciones inferiores, a la lucha, ex­
clamando a grandes voces: 

—¡Válame é1 y mi señora Dulcinea, que 
así tuviere ante mí los mismísimos Amadis de 
Gaula, Florismarte de Hircania, Reinaldos 
de Montalbán y Tirante el Blanco, con sus 
sabios encantadores, todos enemigos míos, 
que habían de ser vencidos, contando como 
lo hago con vuestra protección! 

—Hacia él venía al galope de su caballo 
el extraño caballero, lanza adelante. A pie 
firme, le aguardaba la acometida Don Qui­
jote, cuando al llegar a su altura quiebra 
el caballo y no hubo más que un choque de 
lanzas; quedáronse firmes ambos combatien­
tes, las lanzas en alto, las miradas hirientes, 
duras, demostrando el brío y el color con 
que defendían la causa ambos enemigos. 

—¿Por última vez—gritó enfurecido el ri­
val de nuestro hidalgo— reconocéis y rendís 
acatamiento a mi dueña y señora como la 
más importante del Universo? 

—¡No en mis días, mientras exista la due­
ña de mis pensamientos, y vida para hacerla 
valer! 

Hizo caracolear su caballo para atacar de 
frente: estábase presto Don Quijote a la 

defensa y al ataque, cuando sintió sobre su 
cabeza como si se hundiera el firmamento, 
un violento y horrible golpe que lo echó a 
tierra de bruces, perdiendo al mismo tiempo 
las luces del entendimiento; acercóse el otro 
caballero y golpeando el cuerpo exánime con 
su lanza, dijo: 

—Merecías, por mentecato, te arrancase el 
corazón y llevarlo como presente a mi señora, 
pero os perdono la vida, en gracia a su be­
lleza. 

Y dicho esto se alejaron caballero y escu­
dero, dejando en la forma que relatado que­
da a nuestro hidalgo y en libertad de acción 
a su fiel "Rocinante". 

Cuando volvía en sí Don Quijote, se en­
contró rodeado de los cuidados de su leal 
Sancho, que solícito habíale recogido y ro­
ciado con agua el rostro. 

—¿Viste tú, mi buen Sancho, huir a quie­
nes de manera tan cobarde dejáronme en este 
estado? 

—Cuando, extrañado de la tardanza de 
vuesa merced, decidí venir en su busca, no 
encontré como testigo de su situación más que 
a "Rocinante", que, un poco despreocupado 
de la misma, pastaba en un verde. ¿Os en­
contráis, por desventura, herido? 

Con mucho trabajo y ayuda de Sancho, 
se levanta Don Quijote y examina detenida­
mente si así lo estaba, no sacando de su exa­
men prueba de ello, y sí únicamente quejába­
se nuestro caballero de grandes dolores en 
la cabeza; felicitóse Sancho y dió gracias al 
cielo por tan feliz motivo. 

—No te regocijes, amigo Sancho, que si 
en la carne no hay heridas, aparte de mis 
dolores y quebrantos, no así en el alma. 

Relató Don Quijote a su fiel escudero 
cuanto le había sucedido y la felonía de ha­
ber sido derribado por la espalda por un 
villano escudero del también villano caba­
llero. 

—¡Permita el cielo se abra la tierra que 
pisen y se los trague, bajando a los infier­
nos! ¿Qué habrá que esperar del tan felón 
andante caballero, que "desta" forma se 
comporta con semejantes suyos, de su misma 
carrera y condición? ¿Qué agravios deshará, 
entuertos ha de desfacer, sinrazones que en­
mendar y abusos que mejorar si desta forma 
tan traicionera combate a quien rinde culto 
y se halla entregado a sus mismos ideales? 

—Calla, mi buen Sancho, no te violentes 
ni apesadumbres por mi dolor; yo te prometo 
que este hecho servirá de incentivo en mi 
vida para proseguir con más fe y con más 
ánimo, el camino emprendido en pos del 
ideal. 

FROILAN M I R A N D A . 

Fede rac ión Provinc ia l de la U. G. T. 
L a Comisión Ejecutiva ha abierto una sus­

cripción en favor de la viuda del camarada 
Jenaro Gómez, asesinado recientemente en 
Remolinos, cuya situación no puede ser más 
precaria, rogando a las entidades afectas a 
la Unión General de Trabajadores contri­
buyan a la misma remitiendo los donativos 
a la Comisión Ejecutiva de la Federación 
Provincial. 

Confesamos de buen grado que 
s iempre hemos s ido bastante es­
cép t i cos en cuanto a mi lagros so­
brenaturales se refiere; ni l o de 

Ezquioga nos ha convencido. 
P o r eso s o n r e í m o s siempre que 
nos co locaron e l d i sco de l a p ro ­

digiosa r e s u r r e c c i ó n de L á z a r o . 
D e s p u é s de v e r c ó m o ha sido po­
sible la r e s u r r e c c i ó n de la huelga 
de l a C o n s t r u c c i ó n , todo lo cree­
mos posible, excepto dar con los 

terroris tas . 

S e g ú n nos han contado repetidas 
veces los dirigentes de l a C. N . T . 
y los adminis t radores de la Soli, 
és t a t e n í a un déficit agudo que l a 

mataba po r momentos . 
S i n que tan funesto desenlace se 
llegase a p roduc i r , n a c e o t r o 
nuevo v á s t a g o , y se hace su pre­

s e n t a c i ó n en bandeja de plata. 
Indudablemente e s t a m o s e n e l 
t iempo de los mi lagros ; no es pe­
q u e ñ o e l olfatear e l d ine ro que ha­
ce falta y saberlo sacar de su es­

condite. 

Tip. "La Académica". Zaragoza 

Dice e l s e ñ o r Gobernador , exp l i ­
cando e l alcance de l a base pr ime­
ra , que é s t a no autor iza para mo­
lestar a nadie porque pertenezca 
o no a una u ot ra entidad, o no 

pertenezca a ninguna. 
E s t a h a b r á sido, a no dudar, l a i n ­
t enc ión que a él le gu ió ; pero v e r á , 
sin tardar mucho t iempo, l as in­

tenciones que guiaban a otros. 


